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PALABRAS DEL PRESIDENTE EN EL HOMENAJE A CARLOS CHIVITE

Pamplona, 13 de octubre de 2008

Isabel, Lorena y Leire, familia de Carlos. Señor Presidente, autoridades, amigas y amigos. Tomo la palabra en nombre del Senado, de la Mesa y de sus Portavoces, en este emotivo homenaje institucional a Carlos Chivite Cornago, para hablar del compañero, del amigo.

Se me concede este honor por presidir la Cámara en la que durante dos legislaturas -y una que tras resultar electo no llegó a ser- sirvió con total honestidad y entrega a España y al pueblo navarro. Pero, sobre todo, se me concede por el vínculo de amistad, por la complicidad ideológica, por compartir con él, con ustedes, la tierra de mi nacimiento e infancia.

Tengo ese privilegio y, sin embargo, desde hace días me pregunto de dónde sacaré el valor, ahora, para levantar la voz, para encontrar, como se suele decir, palabras justas que conforten a todos los que hemos tenido la suerte de estar próximos a Carlos Chivite. Así que perdónenme que lea, no por lo que crea deber decir, sino para no dejar que triunfe la insolencia del silencio.

Acercarse a la figura de Carlos nos abre un mundo de voces polifónicas donde las múltiples expresiones convergen en un mismo sentimiento de afecto: todos le queríamos. En cada uno de nosotros, existe una idea personal de él, un aliento y un abrazo suyo. En cada uno de nosotros, y en la multitud de gentes que asistió en Cintruénigo a su despedida, incluso en la de los que no pudieron acudir.

Todas serán justas y, sin embargo, ninguna hará justicia. No hay palabra justa, adecuada o decente; quizá sólo la música, que oiremos después, lo es, para definir lo irrepetible, lo único. Cada trazo de la vida de Carlos es diferente, irrecuperable, como los signos inscritos en un infinito libro de arena borgiano.

En mí hay la conciencia de que Carlos Chivite es un referente de lo mejor que puede generar la política: una persona honesta, leal y coherente con sus ideas y con las personas, que puso siempre el interés general por encima de ambiciones personales o partidistas.

Inteligente, soñador, apasionado, trabajador infatigable, con una sencillez de trato y de lenguaje que llegabas a pensar casi deliberada; hombre bueno y generoso, socialista hasta la muerte como él gustaba decir. Así lo conocí hace ya muchos años.

Dice el proverbio que la prosperidad hace amigos, y que la adversidad los prueba. Siempre lo hemos podido comprobar con Carlos: compartiendo ilusiones, alegrías, sufrimientos, diseñando proyectos, albergando esperanzas y, cómo no, soportando adversidades. Muchas batallas, pequeñas y medianas, desde entonces, hemos librado juntos; unas en el orden intelectual, las más en la acción política, otras, por qué no decirlo, en el campo dionisiaco.

El compromiso personal define la férrea voluntad de aquellos que, como Carlos Chivite, deciden asumir responsabilidades, optan por implicarse de modo vital en política. Sin buscar excusas para la apatía, sin tratar de ofrecer argumentos para la indiferencia, sin abandonarse a la inercia de la desafección por las ideas.

Pero los héroes trágicos, como Chivite, tienen un destino desavenido que les aguarda hasta el último paso de la puerta de "llegadas", para impedirles celebrar, en política, el feliz final de una vida llena de entrega y sacrificios, porque quien siembra en los campos abruptos no siempre llega a ser quien se lleva la cosecha.

Se evaporó el cuerpo de Carlos en la tierra de los sueños y se durmió, pero no para levantarse como un ídolo o icono, sino como una idea viva que nos instiga a adorar a nuestra tierra, Navarra, España, a luchar por la igualdad, a trabajar por la justicia, a construir una sociedad de hombres y mujeres libres en paz y en democracia.

Siempre estarás en nosotros, Carlos.

